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Obreras y obreros de Dios: Experiencias
de vida en una comunidad cristiana

de la ciudad de Quito

Mares Sandoval Vizcaíno'
msandoval@flacso.org.ec

En las últimas décadas, en el contexto latinoamericano, ha
llamado la atención la 'capacidad de organización de grupos locales
vitales y duraderos' por parte de corrientes protestantes (Stoll, 2002),
sobretodo en sectores de escasos recursos, afectados por la crisis econó­
mica, social y política actual. Esto nos remite a un fenómeno complejo
que no puede ser reducido a una estrategia de refugio frente a las
necesidades y problemas inmediatos de las personas, así el protestantis­
mo se ha vinculado con una forma alternativa de religiosidad popular
a través del cual los individuos pueden movilizarse social y política­
mente, dando cabida a reivindicaciones étnicas, de género, culturales e
inclusive de clase! (Burdick, 1998; Muratorio, 1982). Asimismo, se ha
observado que los procesos de conversión religiosa han generado pro­
fundas transformaciones en las diferentes dimensiones de la vida so­
cial, dando lugar a la configuración de nuevas formas de construcción
identitaria.

En la presente ponencia, a partir de un estudio de caso, en una
comunidad autodenominada cristiana que brinda asistencia social a
hombres, mujeres y niños de sectores urbano-marginales en la ciudad
de Quito, propongo una reflexión sobre las incidencias que el ingreso a
esta comunidad y el proceso de conversión religiosa han tenido en los
modos de vida de sus miembros. Centraremos nuestra mirada en la di­
námica cotidiana y en los actores que conforman esta organización,
prestando particular atención, en primer lugar, a las prácticas diarias

• Maestría, Programa de Antropología, FLACSO,sede Ecuador.
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que desempeñan hombres y mujeres, aspecto que está relacionado con
la concepción sobre el trabajo que encierra una serie de valores éticos y
espirituales que a su vez incide en los ejercicios económicos y las estra­
tegias de supervivencia de sus miembros. Y en segundo lugar, se anali­
zará la forma como se establecen las relaciones sociales y las jerarquías
al interior de la comunidad, donde se ponen en juego concepciones en
torno a lo masculino y lo femenino, en base a las cuales se legitiman y
organizan las prácticas de la comunidad (y que a su vez afectan las es­
tructuras del ámbito doméstico/privado).

1. La comunidad cristiana y sus actores

Esta comunidad forma parte de una Organización No Guberna­
mental de Desarrollo, de origen español, se encuentra en el Ecuador
desde hace 12 años, siendo su objetivo ayudar a las personas (varones,
mujeres, adolescentes, niñas y niños) de escasos recursos y que están
atravesando por algún tipo de problema (económico, adicción de alco­
hol, drogas, maltrato, abandono, etc.). En varias ciudades de nuestro
país han establecido varios centros como: el Hogar para niños Cuenca;
la Casa de segunda fase para chicos y oficinas en Guayaquil; y la Casa
para madres solteras, la Casa para niñas y adolescentes, Casa para ni­
ños, la Finca Pisulí para rehabilitación de drogas para varones en Qui­
to - sitio donde se realizó este estudio-o

La comunidad está integrada por el pastor y su esposa, matrimo­
nios misioneros, albergados/as (yen parte a profesionales como médi­
cos, profesores, trabajadores sociales, etc.). Cabe señalar que quienes
forman parte de esta comunidad se refieren a ella como "una obra del
Señor" o simplemente "la obra".

El ingreso a la Obra, sea de forma voluntaria o no, implica un
proceso de adaptación a un nuevo espacio, donde se desarrolla una
nueva normativa que va a guiar su vida. Asimismo conlleva a una rup­
tura, una tensión (total o parcial) con el mundo exterior (con un deter­
minado estilo de vida y una rutina) sea la familia o la calle (a manera
de 'despedida y de un comienzo'); dependiendo del tiempo de perma­
nencia, se podrían producir cambios profundos en hábitos, creencias
religiosas e inclusive en la estructura del yo del individuo -siguiendo a
Goffman (2001:27-28). En algunos casos, para los albergados y las al-
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bergadas la institución llega a convertirse en una opción de vida, varios
de ellos/as- en la actualidad se han constituido en misioneros y misio­
neras, aunque en otros casos inclusive aparecería como la única opción.

Dentro de la Obra se desarrollan prácticas o ritos- -siguiendo a
Asad- que van desde el trabajo hasta la oración, que nos remiten a una
pedagogía (que ejecuta un programa) que busca desarrollar (enseñar)
disposiciones morales y aptitudes espirituales y establece un correcto
modo de sery de hacer (Asad, 1993:63) para servir a la Obra. El ejem­
ploresultaría clave para la transmisión de prácticas y valores a los alber­
gados, siendo la figura central el pastor y su esposa, y en segunda ins­
tancia los matrimonios de los misioneros, quienes evalúan y enseñan al
verse investidos por la autoridad (Asad, 1993:62). Cada albergue tiene
como responsables a un matrimonio misionero, que a su vez son apo­
yados por otros miembros de la institución (vistos como segundos res­
ponsables), la delegación de estos cargos en última instancia los realiza
el pastor.

Una vez que las personas forman parte de la comunidad, deben
integrarse y ocupar determinadas posiciones sociales, que se ve
acompañada de una distribución de espacios y tiempos. Para los alber­
gados y las albergadas, las actividades se inician muy temprano en la
mañana (6 a.m. o inclusive mucho antes) y terminan en la noche (9
p.m. o más tarde). Se debe destacar el papel de las mujeres misioneras,
ya que son ellas, las que la mayor parte del tiempo permanecen en los
hogares, ellas supervisan la realización de las diferentes actividades que
en ellos de desarrollan, como los oficios, que comprenden principal­
mente actividades domésticas: la preparación de la comida, limpieza de
la casa, lavado de ropa, repartición de refrigerios; también se incluyen
tareas productivas -por así decirlo-, como la elaboración de escobas,
traperost, desinfectantes'' y en ocasiones productos alimenticios (como
los quimbolitos elaborados por mujeres); las salidas "a ventas", que
consiste en el expendio de los productos elaborados en la institución
dentro de la ciudad, establecen los artículos que van a ser repartidos y
los lugares donde deben vendersev: las "salidas a buses" donde se
recolectan contribuciones voluntarias a través de la entrega de calenda­
rios o stikers en los medios de transporte público; la atención del ras­
tro (venta de ropa usada). Estas dos actividades son controladas, los
albergados y las albergadas deben cumplir con un horario y en algunos
casos con una cuota, se les suele asignar determinados sectores de la
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ciudad de Quito, especialmente en la zona centro y norte, lo que varía
de acuerdo a los productos, en el caso de stikers y calendarios las perso­
nas suben a buses o acuden a instituciones como universidades, en el
caso de los traperos, escobas o quimbolitos se realiza una venta ambu­
lante o se acude a casas o instituciones conocidas donde ya se han esta­
blecido pedidos.

Los albergues para varones adultos no son manejados por matri­
monios misioneros sino solamente por un misionero, quien se encarga
de la distribución y supervisión de las actividades antes mencionadas.
En la institución hay otras actividades que principalmente son realiza­
das por los misioneros y albergados varones, como la recolección de
donaciones de empresas privadas -principalmente de alimentos-; las
reparaciones (carpintería, plomería, albañilería, etc.) en las casas de la
institución; la atención administrativa y mantenimiento en las oficinas.
Ciertas actividades administrativas son realizadas por las mujeres mi­
sioneras o albergadas como por ejemplo la recepción.

Un aspecto que atraviesa la dinámica cotidiana es la enseñanza
de valores cristianos, así observamos que realizan actividades de ca­
rácter religioso como la asistencia al culto, los días de oración, las vigi­
lias, las asistencia a reuniones de grupos de mujeres, de varones, de jó­
venes", de matrimonios, así como otras actividades esporádicas como
la asistencia a conciertos cristianos, la realización de ayunos por moti­
vos especiales como la petición por la salud de un miembro de la
cornunidad''.

Estos elementos, tomando en cuenta que uno de los objetos
principales de la obra es la 'rehabilitación de marginados', pueden ser
leídos como "técnicas de encauzamiento", un medio para 'atraer al bien'
y 'apartar el mal' dentro de un sistema de prohibiciones y obligaciones,
de empleo del tiempo estricto y una vigilancia continua? (Foucault,
2001b), y que a su vez llegan a ser una forma de control del cuerpo e
inclusive de aspectos relacionados con las emociones y los afectos. El
trabajo ocupa un lugar importante, no sólo como un terapia para la re­
habilitación y dignificación de la persona, sino que también juega un
papel importante para el 'autosostenimiento de la comunidad', así co­
mo se ha señalado entre las labores que desempeñan los y las alberga­
das se encuentra la fabricación y venta de productos para la venta; ca­
be señalar que la venta de productos también sirve para cubrir algunas
necesidades de sus miembros.
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La dinámica en la que se encuentran inmersos quienes forman
parte de la comunidad cristiana gira en torno a dos tiempos: el religio­
so y el del trabajo, los cuales están íntimamente relacionados Esto lo
podemos ver reflejado en algunas actividades que realizan albergados y
albergadas dentro de la Obra:

Salidas a buses

Esta actividad que consiste en la recolección de contribuciones a
cambio de objetos simbólicos como calendarios o stikers que contienen
pasajes bíblicos, símbolos de la institución e inclusive imágenes de sus
integrantes (sobre todo niños y niñas), combina lo económico con lo
religioso. Una parte importante en esta actividad es la predicación de la
palabra en combinación con el testimonio de vida (proceso de conver­
sión) de la persona, la labor de la institución y el apoyo que han recibi­
do de la misma, y en última instancia como un testimonio de la obrade
Dios en ellos.

Salidas a ventas

Esta actividad se centra en la venta ambulante (yen menor me­
dida a domicilio), se realiza en espacios libres dentro de la urbe, los
miembros de la institución salen en grupo o solos. Aquí también pode­
mos incluir las "salidas a promociones" (realizadas por la población
masculina) que implica la realización de viajes a otras provincias para
la venta de productos. Esta práctica combina el testimonio, es propicia
para llevar adelante la misión de la obra, de "ayudar a quien lo necesi­
te", por lo que en estos recorridos predican la palabra a otras personas
o les invitan a ingresar a la obra. Así algunos misioneros al regreso de
sus jornadas suelen regresar acompañados por nuevos albergados o al­
bergadas.

2. Ora et labora: El servicio a la obra

En la comunidad cristiana se fomenta una ética del trabajo, don­
de se incentiva a la realización de una labor abnegada y continua10, que
se espera que sea cultivada por las personas como miembros de esta co­
munidad y como cristianos, a través de las diferentes actividades que les
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son designadas. Quizá la frase que mejor describe esta ética es Oraet la­
bora, como se señala en uno de los textos del fundador de este Ministe­
rio: "no aprobamos como obrero espiritual al que no ha alcanzado di­
ligencia y fruto como trabajador natural" (Diez, 1997b: 110).Asimismo
el pastor de la institución en una vigilia señalaba que no bastaría con
ser creyentes sino obreros para la obra".

En la Obra "todo el mundo tiene un oficio que hacer", como
comentaban algunas misioneras del albergue de niñas y adolescentes, se
procura que la casa esté limpia en las primeras horas de la mañana
(lOhOO), "siempre hay algo que hacer". Las diferentes actividades que
realizan las personas están dirigidas para el sostenimiento de la obra, el
trabajo 11 no es para utilidad personal, los individuos pasan a ser "ins­
trumentos de Dios" para cumplir su obra.

2.1 Ética y representaciones del trabajo

La ética del trabajo supone la aceptación y apropiación de valo­

res y creencias, lo que varía en cada uno de los miembros de la institu­
ción; pese a compartir una misma dinámica y los vínculos (que estable­
cen con la institución y los miembros que la componen) el compromi­
so de carácter religioso y ético de las personas es diferentel-'. Los alber­
gados y las albergadas al momento de ingresar, en su mayoría no pro­
fesan la misma corriente religiosa, y su estilo de vida que diverge con el
promulgado por la institución. En su mayoría misioneros/as y alberga­
dos/as provienen de sectores urbano marginales y populares, con esca­
sos recursos económicos, no han culminado sus estudios primarios o
secundarios, sin embargo, algunos/as de ellos/as son de clase media que
han ingresado por problemas de adicción.

En la dinámica cotidiana, se observa que el cumplimiento de ofi­
cios en algunos casos se suelen realizar a medias o no son realizados,
por lo que se presentan conflictos entre misioneros/as y los/as alberga­
dos/as. En situaciones como esta, se da lugar a la aplicación de discipli­
nasque implica la realización por un tiempo determinado de un oficio,
como lavar los platos, el aseo de baños u otra tarea. La coincidencia de
ciertos oficios con las disciplinas llevan en muchos casos a mirar de for­
ma negativa la realización de esas actividades, se ha podido observar es­
pecialmente en las adolescentes cuando les han asignado la limpieza de
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los baños, solicitan que no se les mande a hacer esa tarea, como si fue­
ra un castigo. El rechazo mostrado frente a los oficios, en parte obede­
ce a que no lo habían hecho anteriormente "en su casa" y "el albergue
no es su casa" como comentaba una de las niñas.

Las disciplinas son aplicadas por los/as misioneros/as responsa­
bles de cada albergue o por el pastor, y no es exclusivo del incumpli­
miento de los oficios sino que también por otras faltas relacionados
con problemas de comportamiento, cuando se escapan de la Obra, no
cumplimiento de horarios. En este caso las disciplinas conllevan tam­
bién el retiro de permisos para salir, asistir a talleres, al culto, etc.

Las ocupaciones al interior de la obra no necesitan de mayor es­
pecialización, por lo que las personas al momento de ingresar a la Obra
no suelen ejercer su profesión. Esto suele dar lugar a cuestionamientos
por parte de albergados/as o misioneros/as, como Ruth una misionera
que no se sentía realizada a través de las labores que desempeñaba, de­
seba estudiar y trabajar, siendo uno de los motivos por los cuales desea­
ba salir de la institución. Pero en otros casos, esta situación es aceptada
ya que se considera es parte del ministerio, así podemos citar el caso de
Lucas, misionero de aproximadamente 30 años, que ingresó por pro­
blemas de drogas. Lucas ha tenido conflictos con las autoridades insti­
tucionales porque en ciertos momentos se ha quejado de ser solamen­
te enviado a promociones, él no vino a la institución para eso sino para
servir a Dios y ayudar a otra gente, para que puedan salir del hueco del
que él salió, le gustaría ejercer su profesión (comunicación social) ya
través de ella servir a la obra. Sin embargo, Lucas no ha pensado en
abandonar la obra, por el contrario piensa que debe "aprender a hacer
la voluntad de Dios" y no lo que él quiere, "lo que Dios quiere para mí".

2.2 "Buscándose la vida": cambios en lasprácticas económicas y de
subsistencia

El ingreso a la comunidad y/o la conversión religiosa no sólo tie­
ne incidencias en las "representaciones sobre el trabajo" sino también
en las prácticas económicas, como el consumo y las estrategias de sub­
sistencia de los miembros de la Obra (Cantón, 2004: 179). Dentro de la
obra una de las frases que repiten constantemente misioneros y misio­
neras a los albergados y albergadas es que deben aprender a buscarse la
vida, y que no pueden esperar que todo sea solventado por la institu-
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ción, que de por sí les ofrece casa, alimentación, vestimenta, y apoyo
-con ciertas limitaciones- en caso de necesitar una atención médica,
acceso a educación primaria y secundaria (en el caso de niños/niñas y
adolescentes) .

Esto en primera instancia parece una contradicción, ya que la
institución a momentos aparece como un organismo que coordina, re­
cauda y distribuye recursos y tareas; sin embargo para poder compren­
der lo que conlleva el "buscarse la vida" es importante remitirnos a la
forma como se van solventando determinados requerimientos dentro
de la institución.

Albergados y albergadas por lo general no manejan dinero, pero
en caso de requerir ciertos artículos que escasean o no se encuentran en
la institución como por ejemplo pañales para los hijos de las madres,
medicamentos, productos de cuidado personal, en caso de necesitar
costear trámites legales, determinados servicios médicos, etc., otra
práctica alternativa es testificar, que constantemente es empleada por
albergados/as y misioneros/s, donde por la falta de recursos económi­
cos se apela a personas o instituciones para la recolección de fondos,
exención o reducción de costos o donación de algún bien; se hace valer
su vinculación a la institución, el carácter benéfico de la obra y la ayu­
da que brinda a gente pobre, sin recursos, el mismo que está vinculado
con el discurso bíblico.

Dentro de la comunidad esta práctica no se observa de forma ne­
gativa, ya que a través de ella se han podido desarrollar algunas accio­
nes o proyectos (a nivel de salud, donaciones de alimentos, cesión de
locales para campamentos vacacionales de niños y niñas, etc.), y a su
vez es vista como una bendición de Dios. Cabe señalar, que el testificar
suele ser empleado en algunos casos de forma personal y estratégica
por miembros de la institución para poder tener acceso a determinados
recursos.

A estas prácticas su suman otras, que escapan a las previstas den­
tro de la institución y a la ética difundida. Las personas manejan pe­
queñas economías -por así decirlo- que les permite realizan ciertos
consumos y/o adquisiciones de productos alimenticios, personales
(tintes de cabello, gel) y de carácter lúdicol ': inclusive suelen hacerse
pequeños préstamos entre ellos/as. Esto es posible a través de las sali­
das a ventas o buses, así suelen aumentar una fracción al costo de ven­
ta de los productos o reportar un monto menor de las ventas o recolec-
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ciones realizadas, por ejemplo, cuando "van a buses"; asimismo, sus fa­
miliares suelen dejarles pequeñas cantidades de dinero cuando los visi­
tan. Se han dado casos de albergados/as que han sido puestos en disci­
plina por gastar el dinero obtenido de las ventas.

Todo lo que encierra el "buscarse vida" va formando parte de las
prácticas y/o estrategias empleadas en la cotidianidad por los miem­
bros de la Obra. En esta dinámica, difícilmente se da lugar al ahorro o
inversión personal, y la austeridad y moderación en el consumo, ele­
mentos destacados en la ética protestante, responderían más a las con­
diciones de vida de las personas dentro y fuera de la institución que a
la apropiación de la ética protestante.

Al mirar más de cerca esta comunidad cristiana hemos encontra­
do situaciones paradójicas que va complejizando la lectura que pode­
mos realizar, especialmente de la relación entre la ética religiosa, la eco­
nomía y la movilidad social. No olvidemos que la ética ascética del pro­
testantismo -a la que se refiere Weber-, que promueve el desarrollo de
virtudes como la laboriosidad, el ahorro, la eficiencia, etc., ha sido vis­
ta como propagadora de "los elementos constitutivos del espíritu capi­
talista" (1976: 257). Por lo que los procesos de conversión a este tipo de
religión se han asociado con la posibilidad de movilidad social e inclu­
sive el mejoramiento de las condiciones socioeconómicas (Muratorio
1982: 93, Weber 1976: 250). En el caso de estudio, el ingreso al albergue
y/o la conversión religiosa, no siempre llega a ser visto como un mejo­
ramiento en sus condiciones y calidad de vida, por el contrario supone
realizar sacrificios-". Para ciertos albergados o albergadas ha conlleva­
do a una limitación y cierta dependencia, como en el caso de Ruth, una
misionera que desearía tener empleo y percibir un sueldo.

Frente a lo descrito, observamos que de acuerdo a la posición so­
cial que ocupen las personas dentro de la institución, se les brinda la
posibilidad participar de ciertos beneficios simbólicos y/o materiales,
entre ellos, disponer de un vehículo para la movilización, teléfono ce­
lular, como es el caso del pastor; si bien estos recursos no pasan a ser
propiedad de la persona, se puede reconocer una exclusividad en su
uso. Aquí cobra relevancia la forma como se instituyen las jerarquías en
torno a la ocupación de cargos religioso-administrativos.
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3. Construcción de jerarquías e identidades de género
dentro del plan y el orden de Dios

A pesar de que todos los miembros de esta comunidad religiosa
se reconocen entre ellos como hermanos en la fe (espirituales), cada
persona desempeña diferentes funciones en servicio de la Obra, lo cual
está sujeto al plan de Dios, cada persona tiene una misión que cumplir
como pastor, misionero/a o albergado/a, de acuerdo al ministerio que
se les ha asignado dentro de la Obra; cada ministerio lleva implícito
una serie de prerrogativas, obligaciones y valores, y que a su vez nos re­
miten al establecimiento de una jerarquía interna.

Esta jerarquía -como señala Silveira Campos (2000: 385)- pasa a
predominar sobre lo igualitario y evidencia una asimetría al interior de
esta comunidad cristiana, especialmente entre géneros existen marca­
das diferencias entre la posición que ocupan hombres y mujeres en las
actividades y funciones que deben realizar en la cotidianidad y en los
espacios rituales. Por lo que el análisis sobre la conformación de jerar­
quías dentro de la Obra nos lleva a reflexionar sobre las concepciones
en torno a lo masculino y lo femenino, en base a las cuales se legitiman
y organizan las prácticas, las relaciones sociales e inclusive el poder en
este escenario (Scott, 1993: 37).

3.1 Hombre y mujer: seres carnalesy espirituales

La organización interna de esta comunidad cristiana está marca­
da por el orden de Dios, que tiene un fundamento bíblico, desde donde
se establece el ser y el hacer de sus siervos y siervas. A nivel discursivo se
establece una relación diferenciada de mujeres y hombres con Dios, lo
cual tiene incidencias prácticas en la organización, el quehacer cotidia­
no así como en la participación y vivencia de los rituales religiosos de
quienes forman parte de la Obra. Recogiendo el discurso del fundador
de este Ministerio, se observa que en las personas se distinguen dos di­
mensiones, lo carnal y lo espiritual: "la carnalidad del varón está llena
de cobardía, mientras que la carnalidad de la mujer está en su osadía e
intrepidez, en su vanidad y presunción" (Diez, 1997b: 129).

Hombres y mujeres deben esforzarse por cambiar su carnalidad,
ya que esta dimensión es muy próxima al pecado. Un ejemplo claro es
el relato de Adán y Eva, así la carnalidad de Eva, caracterizada como
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"desafiante, rebelde, agresiva, dominante, independiente, autosuficien­
te", le hizo perder el temor de Dios. La carnalidad del hombre se ve re­
flejada en la "debilidad de Adán", quien es comparado con el avestruz,
ya que evita el enfrentamiento, la responsabilidad, la toma de decisio­
nes, no presenta batalla a las dificultades de la vida (Ibíd.: 130).

Sin embargo, en el caso de la mujer su naturaleza carnal está no
sólo vinculada al pecado sino también a lo diabólico o al mal, así en re­
lación al relato de Adán y Eva, la figura de la serpiente es feminizada; la
mujer aparece en su dimensión carnal como tentadora del hombre, que
aparece como víctima, ya que cae ante sus tentaciones.

Dentro del orden de Dios, a través de la espiritualidad es restau­
rada la naturaleza del hombre y la mujer. En el caso del hombre su es­
piritualidad se ve reflejada en Cristo "Su hijo modélico, valiente y esfor­
zado hasta la muerte': el hombre debe alcanzar el valor a través de la fe,
asimismo debe cultivar la sabiduría ya que sólo a través de ella podría
evitar "la influencia diabólica en la naturaleza pecaminosa de la mujer".
En el caso de la mujer, el cambio de su naturaleza carnal no podría ha­
cerlo por sí misma sino "sólo mediante el Espíritu de Cristo ... para
transformarse en mansa y humilde"; la mujer debe estar sujeta a Dios
y al hombre (varón), en el caso de las solteras a sus padres o sus pasto­
res y las casadas a sus esposos. (Diez, 1997b: 131, 137, 155-156)

En este sentido el hombre, desde su dimensión espiritual, apare­
ce en una constante lucha por no corromperse, caer en la tentación,
quien está amenazado por el diablo y la mujer; pero para alcanzar este
fin depende del Señor y de sí mismo. En el caso de la mujer, ella apare­
ce como un sujeto a ser gobernado, que debe dejarse conducir por Dios
y por el hombre. Con lo cual se establece y legitima una jerarquía entre
géneros, que no sólo tiene implicaciones en el plano religioso sino en
las diferentes dimensiones de la vida de las personas.

Alrededor de estas concepciones se establecen una serie valores
que deben ser cultivados por hombres y mujeres, los cuales regulan su
comportamiento, su cuerpo, especialmente del manejo de las relacio­
nes sexuales. Aquí nuevamente se realiza una distinción entre lo carnal
y lo espiritual, el sexo desde la primera dimensión es visto como un
medio de perdición del hombre, de ahí que se inste a éste a mantener
un control sobre el sexo.
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El sexo no es, ni mucho menos, lo principal en el hombre, pues allá en
el cielo no habrá más sexualidad ...

Dale oportunidad a la carne de tu esposa y verás lo que te pasa. No ten­
gas cuartel con tu propia naturaleza carnal y tampoco con la de tu mu­
jer. (Diez, 1997b: 96-97).

Pero este control sobre las relaciones sexuales está relacionado
con la sujeción de la mujer, quien aparece como un ser que puede va­
lerse de esto para dominar al hombre. En uno de los matrimonios ce­
lebrados en la Obra entre dos misioneros, en la predicación del pastor
se destacó a dos personajes bíblicos Sansón y Dalila, donde se relata la
historia de un hombre poseedor de una gran fuerza, quien al caer en
"los embrujos sexuales" (Diez, 1997b: 97) de una mujer logró que le re­
velara el secreto de su fuerza, lo cual fue visto como su perdición. Por
esta razón, se considera que a la mujer no se le debe dar poder, lo cual
se proyecta más allá del ámbito sexual como veremos a continuación.

3. Jerarquías y relaciones de género

En la obra existe una marcada diferenciación entre géneros, que
se evidencia en la distribución de cargos y funciones, al igual que en los
espacios rituales. Los diferentes cargos que los miembros de esta insti­
tución desempeñan, no sólo hacen referencia a un aspecto administra­
tivo sino que tienen una dimensión religiosa, donde se identifica una
jerarquía. La autoridad principal dentro de la institución está ejercida
por el pastor, quien es el representante legal en el Ecuador. El pastor es
delegado de la sede central en España y el encargado de dirigir los ritos
principales dentro de la institución (cultos, vigilias, reuniones para ma­
trimonios, etc.). Él, como otros misioneros, ingresó como albergado a
la institución en la sede de España 15.

El siguiente lugar en jerarquía está ocupado por el director la
institución en Quito, quien es co-pastor y responsable de uno de los al­
bergues. La toma de decisiones, está centralizada en la figura del pas­
tor y del co-pastor, tanto en lo relacionado a los aspectos administrati­
vos de la institución como lo concerniente a los miembros de la mis­
ma. En tercer lugar tenemos a los misioneros responsables de los alber­
gues, ellos en cambio son diáconos, muchos de los cuales ocupan car-
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gas relacionado con la tesorería, la publicidad, la recolección de dona­
ciones, etc.

Pese a que en los espacios administrativos y rituales predomina
la autoridad masculina, en la dinámica diaria de los alberguesl", las
mujeres cumplen un rol importante en la toma de decisiones de las ac­
tividades desempeñadas. Dentro de los albergues para niños, niñas y
madres, son las mujeres misioneras quienes supervisan -la mayor par­
te del tiempo- la realización de las diferentes actividades como los ofi­
cios, las salidas a ventas, a buses, los productos que van a ser repartidos
y los lugares donde se debe ir a vender, así como un control de entrada
y salida de sus integrantes. Pese a que la ejecución y dirección de los ri­
tuales colectivos están a cargo de figuras masculinas, en los grupos de
oración o devocionales, actos donde sólo se reúnen mujeres, tienen co­
mo figura central a la mujer, especialmente la esposa del pastor, del co­
pastor o responsables de casa. En el caso de los devocionales, que im­
plica un momento de encuentro con el Señor, de oración y alabanza co­
lectiva, se realiza todos los días y tiene una duración de aproximada­
mente una a dos horas. Las misioneras responsables de los albergues
eligen el momento más adecuado para realizarlos, por ejemplo en el
hogar de niñas este rito se realiza a las cinco de la mañana, como co­
mentó una de las adolescentes albergadas.

Entre las mujeres se puede reconocer una jerarquía (de forma
descendente): la esposa del pastor, la esposa del ca-pastor, las responsa­
bles de casa, otras misioneras y albergadas. En las tres primeras radica
la facultad de establecer las disciplinas y la toma de decisiones sobre ac­
tividades como la organización de las actividades recreativas para niños
y niñas, la dirección de la escuela que maneja la institución (estaba a
cargo de la esposa del ca-pastor), así como algunos aspectos relaciona­
dos con albergadas (niñas, adolescentes y mujeres adultas) y albergados
(niños y adolescentes), como permisos. Sin embargo, esta jerarquía o
autoridad de las mujeres está dispuesta de tal manera que la mujer no
se ubica en un nivel de autoridad superior a la de los hombres, de sus
maridos y autoridades, cumpliéndose la palabra (la disposición) de
Dios.

Esta disposición y jerarquía es similar a otras comunidades reli­
giosas protestantes, donde los roles públicos y oficiales, especialmente
relacionados con prácticas rituales y en los que se "requiere la interpre­
tación de la palabra", son ocupados por varones, mientras que a las mu-
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jeres les son ofrecidos "unaccustomed official and unofficialleadership
and new roles'{Drogus, 1997: 59-60).

Por otro lado, también observamos que esta separación entre las
funciones y cargos desempeñados por hombres y por mujeres están
asociados con determinados comportamientos y prácticas que van de­
finiendo a cada uno de los géneros -estableciéndose una "norrnativi­
dad" (Foucautl, 2001a), así se resalta por un lado, el papel del hombre
como proveedor, y por otro lado, el rol de la mujer como madre y es­
posa vinculada a actividades domésticas (que se relaciona con el mane­
jo de los albergues) ya la socialización de sus hijos (y los albergados)
en la fe y valores cristianos (Burdick 1998:142).

3.3 El ministerio del matrimonio

El matrimonio se considera como uno de los ministerios que
comparten hombres y mujeres. Varios de los albergado, albergadas, mi­
sioneros y misioneras con el pasar del tiempo han contraído matrimo­
nio con miembros de la misma fundación y han conformado nuevos
hogares. Por esto, como señalaba una de las misioneras, aquellas muje­
res que no quieren casarse estarían realizando un acto de rebeldía ante
Dios, también se considera que aquellas parejas que conviven en unión
libre se encuentran en un estado de fornicación.

Los matrimonios deben seguir el orden de Dios; así previo al
matrimonio se debe pasar por un proceso donde se ora por la pareja
que se ha elegido, quien ha sido escogida por Dios y previamente apro­
bada por el pastor, y luego se pasa a un período de noviazgo. En la eta­
pa de noviazgo, la pareja atraviesa por un proceso de separación física
ya que no deben verse, ni hablarse ni tocarse, únicamente tendrían con­
tacto a través de la oración; esta etapa tiene una duración de aproxima­
damente un año (aunque se han dado casos en que este período se ha
extendido o se ha dado por terminado el noviazgo). Posteriormente
empieza la relación de salidas, así los varones invitan ocasionalmente a
las mujeres a salir, a una comida; un misionero comentaba que se lleva
a la pareja a comer a la casa del pastor, además no salen solos sino que
alguien tiene que estar con ellos. Frente a estas formas de control, las
personas suelen desarrollar formas de establecer contacto, a través de
cartas o llamadas telefónicas esporádicas (no autorizadas).
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El incumplimiento del orden de Dios acarrea problemas a la pa­
reja antes o durante el matrimonio, la fornicación no es vista con bue­
nos ojos dentro de la Obra (aunque si se han dado casos). En este caso
las parejas deberán superar diferentes pruebas impuestas por Dios, lo
cual puede llegar a ser leído como una forma de redimir la falta come­
tida. Por el contrario, como afirmaba un misionero, aquellos matrimo­
nios y familias que sigan el orden de Dios estarán llenos de bendiciones
y lograrán tener el sostén necesario para enfrentar las dificultades que
se les presentan en la vida.

Los matrimonios y parejas en la institución deben atravesar di­
ferentes cambios o una reorientación de la familia y de las relaciones
conyugales. Donde el espacio de lo privado e inclusive el de la intimi­
dad se verían notablemente reducidos. En el día a día y en situaciones
de conflicto, las parejas reciben una orientación e intervención, donde
principalmente se procura que las familias asuman los valores cristia­
nos que permitan mantenerse en el orden de Dios, respetando los mi­
nisterios establecidos; en la Obra las parejas participan de reuniones de
mujeres, de varones y de matrimonios donde son transmitidos deter­
minados valores del deber ser de cada uno de ellos. En algunos casos es­
ta intervención ha resultado beneficiosa para varias familias, especial­
mente en aquellas que han ingresado con problemas de violencia intra­
familiar o de adicción de alcohol y drogas; pero también existen casos
donde se evidencia una insatisfacción por la forma como se desarrollan
las relaciones de pareja al interior de la obra.

Por otro lado, cabe señalar que aquí se derivan algunos aspectos
normativos que recaen sobre el cuerpo, sobretodo en el caso de la
mujer, así en la Obra, se considera que dentro del matrimonio la pare­
ja debe aceptar los hijos que Dios les da, razón por la que el uso de an­
ticonceptivos, la práctica del aborto implicaría ir contra el ministerio
del matrimonio. La procreación es vista como una bendición de Dios,
que permite perpetuar y ampliar "Su familia Eterna". Sin embargo, a
través de la oración se establece una opción, ya que a través de ella se
han logrado la concepción de mujeres que no han podido quedar
embarazadas, por lo que "De la misma manera podemos orar para ce­
rrar la matriz, cuando sea de fe,y todo lo que atemos en la tierra se ata­
rá en el cielo (Diez, 1997b: 170-175).

En la Obra se ha tenido conocimiento de mujeres que han ora­
do para no quedar embarazadas, como el caso de una albergada que es
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madre de cinco hijos e hijas. Pero también se han realizado oraciones
por situaciones opuestas, como era el caso de matrimonio misionero
que no tenía hijos, a la mujer se le había determinado clínicamente la
imposibilidad de tener hijos, como comentaba su esposo; ante la llega­
da de una niña recién nacida (abandonada), éste misionero comentó
que hubiera querido que les entregaran a ellos la niña, ya que no tienen
hijos, sin embargo, a los pocos días su esposa quedó embarazada, trans­
curridos los nueve meses, y pese a los riesgos, dio a luz sin problemas,
esto es interpretado como la voluntad del Señor.

3.4 La familia cristiana

La familia es considerada como la célula básica de la sociedad
cristiana, por lo que uno de los objetivos dentro la Obra es la recons­
trucción de familias dentro del orden de Dios. Pues como señala el fun­
dador "los drogaditos, alcohólicos, homosexuales, depresivos, esquizo­
frénicos, suicidas, pervertidos, etc.': como es el caso de varias de las per­
sonas que ingresan a ese Ministerio, proceden de familias desequilibra­
das "rotas por separaciones o divorcios, de padres o madres alcohólicos,
o avaros, o ignorantes, o consentidores, comodones y cobardes, o pa­
dres que han violado a sus hijas ... o que han escandalizado con sus
adulterios" (Diez, 1997b: 23).

Al igual que otros grupos protestantes, como es el caso del pen­
tecostalismo, donde existe un énfasis en la vida familiar y el hogar (Lo­
reto, 1997: 42), se promueve una visión patriarcall? -por así decirlo- de
la organización familiar, donde el hombre aparece como su cimiento y
predomina su autoridad dentro del hogar. Dentro de este Ministerio se
realiza una fuerte crítica al matriarcado, que representa un orden fuera
de Dios. El incumplimiento de los papeles del padre y la madre dentro
de la familia, dan lugar a "desviaciones", como es el caso de la homose­
xualidad, vista como resultado de la ausencia de un padre "con autori­
dad, amor y sacrificio" y/o del cariño y comprensión de la madre, esta
carencia afectiva y la búsqueda de la figura paterna serían "deformadas
por el diablo" en una perversión sexual. Como señaláramos en el capí­
tulo anterior, la homosexualidad debe ser transformada y curada a tra­
vés de la fe (Diez, 1997a: 132-133). Explicación similar tiene el lesbia­
nismo, así se considera que es producto del odio al varón, ocasionado
en muchos casos por la violación de padres a hijas (Diez, 1997a: 212).
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La familia debe seguir el orden de Dios, donde cada uno de sus
miembros tiene un papel específico que cumplir. Esta visión patriarcal
de la familia, como reflejan varios análisis sobre protestantismo, ha da­
do lugar a un debate, con visiones contrapuestas, por un lado se obser­
va que el discurso y prácticas de este tipo de comunidades religiosas,
reafirmarían la dominación, la subordinación de la mujer, no llegando
a cuestionar la organización familiar en el contexto latinoamericano.
Los valores que caracterizan a hombres y mujeres mantienen el ejerci­
cio de la autoridad masculina dentro del hogar y esa "imagen genérica­
mente dicotomizada del orden social en público y en privado" (Velas­
co, 2002: 203) que "atraviesa los diferentes ámbitos de la vida social".
Así, la mujer está asociada al ámbito de lo privado, lo doméstico sien­
do sus principales roles el de madre y esposa, por otro lado, el hombre
ha sido vinculado a lo público, la calle, cuyo rol principal es el de pro­
veedor (jefe y representante) de la familia.

Pero por otro lado, también se ha planteado, que pese a este dis­
curso se han producido algunas transformaciones en las relaciones fa­
miliares y de género (Loreto, 1997: 41-42). En la población masculina
conversa, se han producido una reintegración al ámbito de lo domésti­
co y la asunción de los roles de padre y esposo. Lo que, a su vez, se ha
visto acompañado de una participación activa en las actividades de la
iglesia comunitaria y un cambio en comportamientos y hábitos como
alcoholismo, drogadicción, violencia intrafamiliar, paternidad irres­
ponsable (Brusco, 1995). Esto permitiría subvertir el machismo e incre­
mentar la autonomía de la mujer. La participación en actividades rela­
cionadas con la iglesia permitiría a las mujeres incursionar en espacios
extra-domésticos por determinados momentos, donde se han genera­
do espacios que han sido utilizados por la mujer para combatir la su­
bordinación 18 y luchar por sus intereses.

Todo esto permitiría un cambio en las relaciones de género espe­
cialmente en el ámbito doméstico, inclusive en aquellas corrientes más
conservadoras del protestantismo (Drogus, 1997: 56), donde se van re­
definiendo los espacios públicos y privados. Lo que está acompañado
de un replanteamiento de la relación de las mujeres con Dios y con los
otros (con sus cónyuges). (Loreto, 1997: 41-42) No se debe olvidar el
énfasis realizando sobre el rol que juegan las mujeres en el manteni­
miento y expansión del protestantismo, en varios estudios sobre pro­
testantismo se ha observado que las mujeres conversas buscan transmi-
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tir los mismos valores ético y morales a sus esposos e hijos (en los pri­
meros se busca lograr un cambio en sus comportamientos). Lo que a
su vez les permite adquirir cierta autoridad y liderazgo dentro del espa­
cio doméstico (Drogus, 1997: 62-63).

De cara al presente estudio, si bien en primera instancia podría­
mos situarnos en la primera posición, podemos encontrar algunos ma­
tices que se van produciendo, lo que evidencia las ambigüedades que se
dan en los procesos de conversión religiosa y a realizar un énfasis en los
contextos donde estos tienen lugar. En gran parte los análisis sobre el
protestantismo se han centrado en grupos, familias congregadas en tor­
no a una iglesia, la cual aparece como un espacio extra-doméstico; sin
embargo, en el caso de la Obra, la separación entre el espacio domésti­
co y el extra-doméstico parecería diluirse, ya que ambos se encuentran
atravesados por la normativa institucional (estrechamente vinculada
con su visión religiosa).

En los diferentes albergues que maneja la institución, se encuen­
tran mujeres y varones que han ingresado por: problemas económicos,
por falta de trabajo (especialmente en el caso de madres solteras) o
porque sus parejas no les apoyan con lo necesario para el sostenimien­
to del hogar y de sus hijos; problemas de adicción a drogas o alcohol
(razón principal por la que ingresan adultos varones); embarazos pre­
coses o no deseados; abandono por parte de sus parejas; o problemas
de violencia intrafamiliar (en el caso de mujeres). El contexto familiar
de los albergados y albergadas está marcado por relaciones prematri­
moniales, uniones consensuales, segundas uniones, hogares uniparen­
tales. (Cuvi, 1995: 4). En el caso de las mujeres, en su mayoría ingresan
con sus hijos, en el caso de los varones estos suelen ingresar solos o con
su familia.

De acuerdo a la problemática, para los albergados y albergadas,
el ingreso a la Obra representa una separación (temporal o permanen­
te) de sus cónyuges o de su grupo familiar, en algunos casos para algu­
nas mujeres la Obra llega a ser un espacio de protección para sus hijos
y para sí mismas (sobretodo en situaciones de maltrato), y en cierta
forma se vuelve un espacio de control. Aquellas personas, principal­
mente mujeres que han decidido abandonar definitivamente a sus pa­
rejas, la Obra les brinda un espacio en el cual pueden acceder a ciertos
recursos para solventar ciertas necesidades, aunque para otras deben
aprender a "buscarse la vida': Algunos/as albergados o albergadas deci-



JI Congreso ecuatoriano de Antropología y Arqueología 389

den prestar servicio a la obra, por lo que se han convertido en misione­
ras/os. De acuerdo a cada situación, también se da lugar a la reconfigu­
ración de grupos familiares o a la separación definitiva, lo que a su vez
está atravesado por elementos de carácter religioso.

En el caso analizado si bien se observa que las mujeres que ingre­
san adquieren cierta autonomía para decidir algunos aspectos sobre su
relación familiar y de pareja, también se han dado casos de mujeres que
han decidido separarse de sus cónyuges. No se ha observado el caso de
varones que hayan ingresado a la Obra incentivados por sus esposas. En
el caso de mujeres que han ingresado sin sus hijos, ha sucedido que
posteriormente ellas logran traer a sus hijos. Caso contrario en la po­
blación masculina, se han dado situaciones en las que durante o poste­
riormente a su rehabilitación se han visto acompañados por su esposa
e hijos.

3.5 Mujeres y cotidianidad

En la dinámica cotidiana las mujeres deben cuidar de sus hijos y
sus esposos (si han contraído matrimonio), realizar determinadas acti­
vidades como los oficios o "salir a ventas". En el caso de las misioneras
responsables de los hogares se suman tareas designadas dentro de la
Obra, como el resolver las diferentes problemáticas que puedan presen­
tar las mujeres y niños/as albergados. Esto genera ciertas presiones so­
bre las mujeres, aunque en ocasionas estas pueden distenderse con la
delegación o ayuda entre ellas, por ejemplo, en el cuidado de los hijos
o hijas (especialmente en los de corta edad) por determinados períodos
de tiempo; aquí cobra relevancia la jerarquía que se establece entre las
mujeres.

Sobre la mujer descansa un gran peso y responsabilidad por la
forma como "llevan su hogar" y "sacan adelante su matrimonio". Así
una misionera destacaba la importancia de la capacidad de las mujeres
como conciliadoras e incluso de negociación con sus esposos, a pesar
de que se reconoce que ellas deben sujetarse en primera instancia a las
leyes de Dios y en segundo lugar a las disposiciones de ellos. Para dar
solución a problemas conyugales, esta misionera ha aconsejado que la
mujer debe "saber comprender y llevar al marido". Esto permitiría a la
mujer ejercer cierta influencia en la toma de decisiones en asuntos re-
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lacionados al ámbito familiar y conyugal, donde la autoridad está re­
presentada por su esposo.

A esto se añade la responsabilidad de "saber llevar la casa", es de­
cir el manejo de los albergues, la mayor parte del tiempo son espacios
femeninos, las tareas en su interior son organizadas y realizadas por
mujeres. Las mujeres en su relación con sus hijos, albergadas, misione­
ras y albergados (niños y adolescentes) tienen una autoridad reconoci­
da; especialmente en el caso de la esposa del pastor y del ce-pastor, de
las responsables de los albergues. Las mujeres deben ganarse su autori­
dad, en caso de que no resulte así, es asumida por los hombres.

La participación de algunos responsables varones dentro de los
albergues puede variar, así el tiempo que permanecen en el albergue,
por ejemplo fines de semana, suelen realizar una determina actividad
como la limpieza del patio, o realizan actividades lúdicas con los niños
y/o niñas; asimismo en casos en que la responsable no ha podido solu­
cionar una situación conflictiva o que ellos la han presenciado directa­
mente establecen las disciplinas respectivas. Sin embargo, no podría es­
tablecerse una conexión entre la conversión religiosa con una mayor
participación dentro del hogar (espacio privado).

3.6 Maternidad y paternidad

En este espacio se puede llegar a hablar de un cambio en la for­
ma como se concibe y practica la maternidad y paternidad. Como ya se
ha mencionado, varios de los hombres y mujeres dentro de la Obra op­
tan por formar nuevos hogares, lo cual da cabida a segunda uniones. En
el caso de existir hijos de uniones anteriores de la nueva pareja, estos
pasan a ser reconocidos como hijos propios, algunos albergados/as y
misioneros/as afirman que "padre no es quien engendra sino quien
cría". Lo cual contrasta con casos similares fuera de este contexto, don­
de sucede todo lo contrario; así, uno de los motivos por los cuales in­
gresan niños y niñas a la fundación, es debido a que las madres o los
padres tienen problemas con los hijos de compromisos anteriores.

La paternidad y maternidad, así como la concepción de la fami­
lia y sus lazos son vistos más allá de la sangre, y puede ser transferida
por la voluntad de Dios, como comenta la esposa del fundador de este
Ministerio, quien acogió a una niña abandonada.
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Dios nos había dado una hija sin tener que parirla, pero de más impor­
tancia y valor, ya que Él nos traspasaba su paternidad y su maternidad
para que le sustituyéramos en esta tierra y podamos ser un canal a tra­
vés del cual... pudiera llegar a conocerle a Él, nuestro padre común, el
que nos da su apellido al adoptarnos, el que al margen de la genética
nos hace una familia que trasciende lo carnal porque es una familia de
proyección eterna (Iiménez, 2004)

La forma como se ejerce la maternidad y paternidad también se
ve influenciada por la institución. Al encontrarse en un ambiente co­
munitario el comportamiento de niños y niñas es de conocimiento pú­
blico, por lo que en caso de presentarse problemas de los niños y niñas
con otros miembros de la institución (incluyendo a los propios padres)
o del incumplimiento con la normativa establecida, se comunica a los
padres o madres para que "corrijan" a sus hijos; y también se les impar­
te orientaciones sobre la forma como cuidarlos. Sin embargo, en oca­
siones los niños o las niñas pueden ser corregidos por los misioneros,
responsables o el pastor, quienes les aplican las "disciplinas"; aquí la au­
toridad que recae sobre niños y niñas no reside totalmente en las figu­
ras maternas y paternas.

En las familias dentro del contexto de la Obra, en el caso de nue­
vas uniones, se ha observado que hombres y mujeres asumen las res­
ponsabilidades como padres o madres de los hijos/as de sus cónyuges;
asimismo algunos los niños y niñas también llegan a reconocer a estos
como sus padres y madres con todas las implicaciones que esto conlle­
va. En ciertos casos los niños y niñas mantienen contacto con sus pa­
dres o madres biológicos, el proceso se dificulta y suelen darse friccio­
nes entre niños/as y sus nuevos padres o madres, por ejemplo, en uno
de los matrimonios la hija de uno de los misioneros optó por regresar
con su madre biológica.

Lo descrito nos da cuenta de una reorientación de las relaciones
familiares, no sólo a nivel conyugal sino también filial, donde se van
produciendo y reproduciendo "subjetividades femenina y masculina
diferenciadas" (Burin, 1998: 79). No olvidemos que esta comunidad es­
tá marcada por una "organización parental asimétrica" -por así decirlo­
que se va recreando en la cotidianidad; aunque en algunos casos esto
puede variar, especialmente en ausencia del padre o de la madre, e in­
clusive por la decisión de los propios padres/as, por ejemplo, una de las
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misioneras considera que sus hijos deben aprender a realizar las labo­
res de la casa (lavado de ropa, platos, barrer, etc.) para que puedan de­
fenderse el momento en que deban vivir solos, sin embargo esto le ha
traído conflictos con las miembros de la comunidad, como la esposa
del pastor, ya que consideran que su deber como madre es atender a sus
hijos y las tareas que ella delega a sus hijos deben realizarlo las mujeres.

El ejemplo anterior evidencia que las concepciones y relaciones
de género no son asumidas de forma pasiva por hombres y mujeres
dentro de la institución, así pese al fuerte peso que tiene el sistema de
creencias y la normatividad dentro de la comunidad cristiana, existen
fricciones y ambigüedades. Lo cual nos da cuenta, al igual que en otros
aspectos que hemos analizado, de procesos de reapropiación e inclusi­
ve de rechazo de las prácticas y sentidos transmitidos por la misma.

Reflexiones finales

El campo religioso en este último tiempo se ha ido transforman­
do, siendo muestra de ello, los procesos de constitución de nuevos gru­
pos como comunidades, iglesias, ministerios, etc., dentro de los cuales
se ubica el presente caso de estudio. la comprensión de la incidencia de
estos procesos dentro de la vida social nos lleva a analizar no sólo la
compleja estructura instituciones, la normativa y el sistema de creen­
cias que fundamentan a estas formas de organización religiosa sino
también el contexto, la situación de las personas que la conforman, las
formas particulares de adaptación, apropiación y reinterpretación de
los elementos que las componen, donde las experiencias individuales y
colectivas juegan un papel importante.

En el presente caso de estudio se ha evidenciado las consecuen­
cias prácticas que la vinculación a la Obra y el proceso de conversión
religiosa tienen en la vida de las personas: sus prácticas económicas,
formas de organización social, vínculos socio-afectivos, experiencias
religiosas, etc. Si bien en la Obra se establece un determinado estilo de
vida, éste no sólo se rige a lo previsto por la institución sino por aque­
llas estrategias desarrolladas por sus miembros que escapan a lo previs­
to por la institución, como se refleja en la forma como los albergados y
las albergadas "se buscan la vida"

Las prácticas diarias y rituales de los miembros de la institución,
están marcados por una serie de representaciones que inciden en su
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comportamiento, en sus relaciones sociales, en la forma como manejan
su cuerpo, y en la identidad de las personas. Así se establece una divi­
sión dual entre las 'cosas de Dios' y las 'cosas del mundo', lo 'espiritual'
y lo 'carnal', que tiene incidencia en sus hábitos, consumos (música,
vestimenta, televisión, etc.), regímenes alimenticios, etc.: pero también
están relacionados con nociones sobre la feminidad y la masculinidad.

La Biblia se convierte en la base desde donde se va estructuran­
do y legitimizando la normatividad que regula su vida al interior de la
institución, establece un modo de hacer las cosas, de servir a la obra. Y
a su vez es el principal referente, a partir del cual las personas dan cuen­
ta de sus experiencias personales y colectivas. En ella se fundamenta
una ética del trabajo, que estimula el sacrificio a favor de la Obra y don­
de el interés personal pasa a un segundo plano (no se promueve la pro­
piedad privada); y una determinada forma de establecer las relaciones
sociales-afectivas e institucionales. Asimismo, se legitima y organiza el
poder, a través del establecimiento de una determinada jerarquía.

Las representaciones elaboradas sitúan la feminidad cercana a lo
carnal y mundano, e inclusive lo diabólico, mientras que la masculini­
dad está más próxima a lo espiritual. Estas concepciones marcan lími­
tes diferenciados entre los géneros, que se ve reflejada tanto en la diná­
mica institucional como en la experiencia religiosa. La figura masculi­
na predomina no sólo porque ejerce una autoridad administrativa y re­
ligiosa sino porque en él se reconoce determinados dones espirituales
(como es el caso del fundador de este Ministerio y pastor de la Obra).
Si bien la mujer aparece alejada de los espacios administrativos y de to­
ma de decisiones, a través de las tareas que desempeña en relación a la
organización de los hogares, dan lugar al surgimiento de formas de au­
toridad y liderazgo (no oficiales) con otras misioneras y con los/as al­
bergados/as, que van complejizando las relaciones sociales, especial­
mente de género.

Estas concepciones también inciden en el comportamiento re­
productivo y en la sexualidad. Así por ejemplo se condena la práctica
del homosexualismo y el lesbianismo vistos como perversiones; la for­
nicación que supone una experimentación de la sexualidad fuera del
orden de Dios; y el control de la natalidad, que especialmente en el ca­
so de las mujeres, limita el control sobre su cuerpo.

La forma como se establecen las relaciones de género dentro de
la institución, no es exclusiva de ésta, sino que presenta similitudes con
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otras corrientes protestantes donde predomina un discurso patriarcal
(coloca a la mujer en subordinación al hombre). Sin embargo, las ca­
racterísticas de la Obra nos situaron en un contexto diferente del que
ha caracterizado a los estudios sobre protestantismo, que se ha centra­
do en aquellos grupos sociales congregados en torno a una iglesia, lo
cual nos lleva a replantear la relación entre lo público (la iglesia y sus
actividades) y lo privado (la vida familiar, intimidad).

En un primer nivel, la institución puede verse como un espacio
público en relación a la familia o grupo social al cual han estado vincu­
lados previamente los albergados y albergadas. En este caso, para algu­
nas mujeres el ingreso a la institución les ha permitido tener una ma­
yor movilidad e inclusive mayor poder de decisión sobre su vida y la de
sus hijos/as, en relación a la situación vivida con sus cónyuges o convi­
vientes (con quienes en muchos casos mantienen una relación de de­
pendencia económica). Sin embargo, al trasladar este análisis al interior
de la institución, la lectura que realizamos varía notablemente. La deli­
mitación entre espacios públicos y privados se vuelve más difusa; los
espacios de práctica religiosa tienden a reforzar, por así decirlo, deter­
minadas relaciones sobre el manejo de los hogares y de las familias/ma­
trimonios misioneros. El espacio privado y de intimidad es muy redu­
cido, así varios aspectos relacionados con la vida de parejas y el cuida­
do de los hijos/as pasa a ser objeto de conocimiento y de seguimiento
por parte del colectivo (especialmente de las principales autoridades).

La forma como se concibe a la familia y convivencia a nivel co­
munitario, promovida al interior de la institución, conlleva a un re­
planteamiento de las relaciones socio-afectivas, donde se priorizan los
vínculos espirituales a los sanguíneos (carnales). Lageneración de lazos
espirituales lleva a replantearse aquellos vínculos de paternidad, mater­
nidad, fraternidad y conyugales; a raíz de lo cual se ha dado lugar a la
reconstitución o conformación de nuevos grupos familiares, como es el
caso de muchos de los matrimonios misioneros, así como de la adop­
ción de niños o niñas.

El reconocimiento como hermanos en la fe por parte de los
miembros de la Obra, juegan un papel importante en la consolidación
del colectivo, ya que les permite fortalecer un sentido de pertenencia
con la institución. La sensación de sentirse salvos dentro de la institu­
ción, que en muchos casos se conjuga con un sentimiento de seguridad
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frente a los peligros del mundo, tiene incidencia en la decisión de alber­
gados y albergadas de permanecer dentro de ella.

Lo anteriormente descrito, no implica que no se den casos de
cuestionamientos y deserción de la Obra, así en algunas situaciones pe­
se a que se ha producido una conversión de las personas, la gente aban­
dona la obra debido a dificultades o desacuerdos sobre la normativa
que supone la vida en comunidad, por fricciones con los miembros de
la misma, porque las situaciones por las cuales ingresaron han sido su­
peradas, etc. Sin embargo, es importante destacar, que quienes han sa­
lido de la obra, llevan consigo algunos de los elementos que la compo­
nen, especialmente del sistema de creencias y representaciones.

Lo cual nos remite a otros niveles de reapropiación e interpreta­
ción de las prácticas y sentidos de comunidad religiosa, lo cual abre la
posibilidad de nuevos escenarios no sólo para la conformación de for­
mas de organización religiosa sino para la construcción de identidades
individuales y colectivas.

Notas

También puede darse en otras corrientes religiosas, así puede observarse que en
América Latina con la teología de la liberación donde se da una vinculación en­
tre religión y política, especialmente en los años setenta, como señala Stoll
(2002: Cap. 6) se daría una cristianización de la lucha de clases y la revolución
social.

2 Así tenemos el caso de varones rehabilitados de alcoholismo y drogadicción, en
unos casos han ingresado con su esposa e hijos y se han dedicado a servir a la
obra. En otros casos al interior de la institución se han conformado matrimo­
nios entre albergados y albergadas, que con el tiempo han pasado a ser respon­
sables de una de las casas.

3 Como apt performancesen la medida que encierra habilidades (físicas y/o lin­
güísticas) que son adquiridas de acuerdo a reglas que son sancionadas por una
autoridad (Asad, 1993:63).

4 Que a su vez es una forma de terapia ocupacional, principalmente asignada pa­
ra los varones adultos.

5 Esta actividad en cambio está asignada para las mujeres.
6 Por ejemplo, se conoce que hay días específicos de la semana en que madres y

adolescentes salen a promociones, van a barrios urbano marginales, barrios po­
pulares a vender paquetes de trapeador, desinfectante, escoba, pala.

7 Cabe señalar que en cierta forma la rutina es rota por la realización de activida­
des que no siempre son constantes, como las realizadas por voluntariado nacío­
nalo extranjero, esto consiste en la realización de taller de manualidades, char-
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las, presentaciones de títeres y pequeñas "fiestas" (esto último principalmente se
realiza en la casa de niños y niñas).

8 Hace algún tiempo, por motivos de enfermedad de la esposa del anterior pas­
tor en las diferentes casas se realizó un ayuno como forma de pedir al Señor por
su salud por parte de las misioneras, albergadas e inclusive trabajadoras socia­
les de la institución.

9 Que nos hace referencia a un control intenso del comportamiento, conducta de
las personas (que funciona dentro de un sistema jerárquico) a través de las dis­
ciplinas (Foucault, 2001b: 181-182)

10 Un elemento característico del protestantismo analizado por Weber (1976:216).
11 El trabajo puede resultar un medio para ser elegido para la salvación o 'estar en

la gracia del Señor (poseerla)' (Weber, 1976).
12 El tiempo de permanencia en la institución también influye en esto.
13 Por ejemplo, algunos adolescentes varones buscan reunir dinero para jugar en

máquinas de video. Esto lo realizan durante sus recorridos en la venta de pro­
ductos.

14 Estos sacrificios no necesariamente están relacionados con el factor económico.
15 En la institución los pastores han sido españoles formados dentro de la institu­

ción en la sede de ese país. No se ha dado el caso de la formación de un pastor
de origen ecuatoriano, pero sin embargo se conoce que el representante de la
institución en América Latina es un pastor de origen peruano.

16 Con excepción de aquellos dirigidos a varones adultos.
17 Lo cual sería parte de una ideología -siguiendo a Eagleton- una visión del mun­

do que implica las formas de vivir las relaciones sociales (Velasco,2002:200).
18 Así se habla como a través de este tipo de religión permite un empoderamien­

to de la mujer.
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